
¿Qué había pasado en el mundo, en España y 
en América?

La máquina de vapor

Desde mediados del siglo XVII Inglaterra había crecido como potencia marítima. Deseaba 
extender su dominio a todos los mares y el sur americano era, por tanto, un objetivo ape-
tecible. Solamente por el Estrecho de Magallanes o bordeando el Cabo de Hornos podía 
llegarse al Pacífi co, por lo que el control del Atlántico sur era de suma importancia.

En el siglo XVIII, otro fenómeno incidió en la necesidad que tenían los ingleses de expandirse 
en el mundo: el crecimiento de la actividad industrial, que a fi nes de ese siglo produjo la lla-
mada Revolución Industrial. La aplicación de la máquina de vapor a la producción manufac-
turera, el surgimiento de las grandes fábricas y concentraciones industriales, y la consiguien-
te elaboración de manufacturas en mayor cantidad y más baratas que las proporcionadas por 
los métodos artesanales, fue un hecho determinante en las relaciones internacionales.

Inglaterra estaba a la cabeza de ese proceso; la industria era su instrumento para convertirse 
en la mayor potencia del mundo. Para realizar esa ambición necesitaba dos cosas: materias 
primas –que su reducido territorio no le brindaba- y mercados donde vender sus artículos.

Los ingleses necesitaban expandirse, dominar nuevos territorios, transformando a sus habitantes en 
proveedores de la materia primar necesaria y compradores de su industria.
Así fueron creando un gigantesco imperio cuyo momento de máximo esplendor sería el siglo XIX.

A fi nes del siglo XVIII esa aspiración imperial tenía una presa que codiciaba: las llanuras que 
se extendían en torno al Río de la Plata. Hacia allí comenzaron a enfi lar las naves cargadas 
de productos industriales baratos, que competían con las artesanías del interior argentino. 
Después de las manufacturadas, planifi caron, enviarían las tropas y el Río de la Plata se 
convertiría en una colonia británica. 
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También los portugueses miraban con avidez a Buenos Aires y el interior. Su afán imperial los 
había llevado a fundar en 1680 Colonia del Sacramento, desde donde dirigirían el contraban-
do hacia Buenos Aires. Era su cabeza de puente para dominar la Banda Oriental y más tarde la 
orilla oeste del Plata; mucho fuero los confl ictos por Colonia, hasta que en 1777 el virrey don 
Pedro de Cevallos se apoderó defi nitivamente de ella, expulsando a los portugueses. Pero la 
ciudad siguió siendo, de todos modos, una activa plaza de contrabando.

Hubo también amenazas de penetración holandesa, aunque Holanda optó fi nalmente por 
la Guayana en América y las regiones  de las Indias Orientales donde no tenían competen-
cia de otras naciones de Europa.

El virreinato del Plata

Todo esto llevó a Carlos III, como vimos, a valorizar  los dominios del Plata. Este rey repre-
sentaba un cambio en la política y las costumbres de la Corona; perteneciente a la casa 
de Borbón, infl uenciado por las concepciones del Despotismo Ilustrado  que se imponían 
en el Viejo Mundo, eligió una línea de acción diferente que sus antecesores –de la casa de 
Austria- para manejar las Indias.

Estas ya no serían Reinos –con el estatuto de autonomía que esto signifi caba- sino colonias, 
es decir, territorios absolutamente dependientes de la metrópoli.
Por estas razones, en 1776 Buenos aires fue convertida en Ciudad-Capital del gran Virrei-
nato del Río de la Plata. El mismo abarcaba un extenso territorio: las actuales repúblicas de 
Argentina, Uruguay, Paraguay, Bolivia, parte de Chile y una porción de Brasil, en el sur de 
ese país. 
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